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“La familia con Cristo,

es luz que renueva la sociedad”

Cartilla N( 454
Una carta de Amor - noviembre de 2023
40 años: la belleza de caminar juntos

“Si algo vale el consuelo que brota del amor o de la comunión en el Espíritu, o la ternura o la compasión, les ruego que hagan perfecta mi alegría, permaneciendo bien unidos. Tengan un mismo amor, un mismo corazón, un mismo pensamiento. No hagan nada por rivalidad o vanagloria, y que la humildad los lleve a estimar a los otros como superiores a ustedes mismos. Que cada uno busque no solamente su propio interés, sino también el de los demás” (Filip 2,1b-4).
P. Ricardo E. Facci
Si algo nos ha distinguido en los inicios y en todo el camino de Hogares Nuevos ha sido la comunidad. Es llamativo como este término en muchas oportunidades no se entiende o se lo aplica a diferentes realidades que están muy lejos de ser una comunidad. Por ejemplo, en algún país se le llama comunidad a una región determinada, o a la población de un pueblo o ciudad, o a la totalidad de una parroquia cuando en la parroquia se podría decir “comunidad de comunidades”, porque en todos estos casos se toma un ámbito muy grande para designarlo como comunidad, en el que las personas no se conocen, ni comparten, ni tienen los mismos objetivos de vida.

La comunidad que plantea el Evangelio es algo muy diferente. Es un espacio pequeño donde las personas comparten todo, donde la mayor parte de la vida está puesta en común. Aunque vivan con cierta distancia, tienen intereses comunes, en nuestro caso, la vivencia del Evangelio en la vida familiar.

Hogares Nuevos nació de la vida comunitaria, que desde un principio lo marcó definitivamente. En el primer puñado de matrimonios surgió la vivencia comunitaria como algo sumamente importante. Se entendió desde el principio lo que le escuché decir a Naddia durante una actividad del Movimiento: “un leño solo no arde”. A los pocos días iba en un automóvil y de pronto hablando de la importancia de la comunidad Manuel dijo: “carbón fuera de la hoguera se enfría”.

Si no se vive en comunidad ninguna persona sola, ninguna familia aislada va a arder en seguimiento de Cristo, en entusiasmo, en entrega por amor, en generosidad evangelizadora. La vivencia comunitaria tiene sus exigencias, sus dificultades, como todo lo humano, pero es lo que dará un gran resultado para la vida. Si uno lee a San Pablo se da cuenta de que las primeras comunidades cristianas tenían dificultades, y eso que estaban en un tiempo cercano a Jesús, y convivían con los apóstoles quienes compartieron con Cristo o se les había aparecido resucitado. En la carta a los Gálatas, San Pablo escribía una queja: “yo le hice frente porque su conducta era irreprensible” (2,11); “Bernabé se dejó arrastrar por su simulación” (2,13b); “no busquemos la vanagloria, provocándonos los unos a los otros y envidiándonos mutuamente” (5,26). “Traten de conservar la unidad en el Espíritu, mediante el vínculo de la paz” (Ef 4,3); “renuncien a la mentira y digan siempre la verdad a su prójimo” (4,25); “no pretendamos ponernos a la altura de algunos que se elogian a sí mismos, ni compararnos con ellos” (2Cor 10,12); “reprendan a los indisciplinados” (1Tes 5,14). Además, habría que hacer una larga lista de quienes con su mala conducta afectaban la vida comunitaria.

Lo importante es subrayar que desde aquellas imperfectas comunidades, Cristo fue tejiendo la vida de la Iglesia y el accionar evangelizador por el mundo entero. Cuando la Iglesia creció se comenzó a perder el sentido de la vida comunitaria, pero ante el mundo que vivimos el modo de sostenernos en la fe y el fortalecimiento de las familias lo conseguiremos recuperando las auténticas y verdaderas comunidades.

Comunidades con Cristo en medio. Por esto, se dice que carbón fuera de la hoguera se enfría, la hoguera es Cristo. Lejos de la comunidad (leño solo) y lejos de Cristo (hoguera) es imposible vivenciar una fe sólida. La comunidad ayuda a crecer, modela nuestros espíritus, aúna nuestros corazones.

En el texto que encabeza nuestra reflexión, nos dice San Pablo que, entre todos los miembros de la comunidad permanezcan bien unidos. Mantenernos unidos en Cristo Jesús, no sólo en proyectos comunes, en esfuerzos meramente humanos, sino en que cada uno permanezca unido a Él, de este modo, los miembros de la comunidad se darán cuenta que el resultado es la unidad entre todos.

Cuando hablamos de “estar lejos de la comunidad” no se refiere a distancia en kilómetros, sino a alguien no integrado. ¡Cuántos en Hogares Nuevos viven comunitariamente vinculados a pesar de la distancia, como dice San Pablo, “físicamente separados de ustedes por un tiempo, aunque no de corazón” (1Tes 2,17). Hoy en día tenemos muchos más medios para comunicarnos que en tiempos de los primeros apóstoles. Debe quedar claro que cuanto más profundizamos en la relación con nuestros hermanos, más gracia Dios derrama sobre nosotros, y esto, en consecuencia, repercutirá en la parroquia, comunidad de comunidades.
Hay diversas comunidades, pero en las primeras comunidades cristianas no existía mucha distinción entre ellas debido a la forma de vida que poseían. Para ellos, la familia, los familiares y amigos formaban parte de la comunidad en la que el centro era Cristo. Gracias a Dios esto se experimenta en muchas comunidades de Hogares Nuevos. Es muy importante tener claro el objetivo de la comunidad, que debe mirarse en los primeros cristianos, y que es tener a Dios en el centro.

En el libro de los Hechos de los Apóstoles descubrimos cómo los primeros cristianos compartían en comunidad, se brindaban compartiendo lo material y lo emocional, motivándose mutuamente para poder alcanzar la salvación. Esta meta debe ser la piedra fundamental de cualquier comunidad cristiana: “Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común. Acudían al Templo todos los días con un mismo espíritu, partían el pan en las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón. El Señor sumaba cada día a la comunidad nuevos miembros” (Cfr. Hec 2,44-47).

En la comunidad se comparten los dones que Dios nos ha regalado para los demás. Algo grande de la comunidad está en el amor y en la entrega, en la hermandad y en la convivencia. El vivir en comunidad nos brinda grandes momentos de felicidad, simpatía, paz y amor. En las comunidades cristianas se encuentra la gracia necesaria para continuar en el sendero hacia la santidad. “nos salvamos en racimo o nos condenamos por egoístas”.¹ ¡Nadie se salva solo!

¡Cuántas veces he visto personas con lágrimas en los ojos al hablar sobre las maravillas de la vida comunitaria! Por esto, es importante construirlas sólidamente en Cristo, caminando codo a codo con nuestros hermanos, siendo bastón los unos de los otros, para apoyarnos como lo hacían los primeros cristianos. ¡Gracias Señor por hacernos experimentar el ser familia en Hogares Nuevos! ¡Gracias Señor, por darnos la oportunidad de compartir dones, de ayudarnos materialmente, de compartir sentimientos, logros y fracasos, tristezas y alegrías! ¡Gracias Señor, por tu presencia entre nosotros! ¡Gracias Señor, por motivarnos a tener un mismo amor, un mismo corazón y un mismo pensamiento entre nosotros!

Oración

Señor Jesús,

desde el inicio de tu vida pública

quisiste crear la vida comunitaria,

experimentaste la vida familiar,

la comunidad con tus discípulos,

el preparar la vida eclesial.

Ayúdanos a ser una auténtica comunidad cristiana,

construida en torno a tu Persona,

sabiendo que los miembros somos imperfectos,

pero siendo bastón unos de otros podemos llegar muy lejos.

Queremos ser como el racimo de uvas,

todos unidos a Ti, para de este modo lograr unidad entre nosotros. Amén.

Trabajo Alianza

1.- ¿Cuánto contribuimos a construir la comunidad de Hogares Nuevos?

2.- ¿En qué debemos brindarnos más?

3.- Si es el caso, ¿en qué debemos pedir perdón o qué debemos perdonar en nuestra comunidad?

4.- ¿Qué le agradeceríamos a nuestra comunidad?

Trabajo Bastón

1.- ¿Qué fortalezas encontramos en nuestra comunidad?

2.- ¿Qué aspectos debemos mejorar para experimentar más fuertemente la comunidad?

3.- En nuestra comunidad: ¿valoramos a nuestros hermanos? ¿Son importantes para nosotros? ¿Los amamos? ¿Les ayudamos ante una necesidad determinada?

4.- Quienes deseen pueden expresar un testimonio comunitario de algo que les tocó vivir.
Nota: 1.- Mons. Eduardo E Martín, Arzobispo de Rosario, @eduardoe_martin
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